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COMEDIAS    Y  DRAMAS 

TÍTULOS.  ACTOS.  AUTORES. 


Parte  que 
corresponda  á 
Idministraoio 


A  tomar  bafíos-j.  o.  v  

AI  sant  per  la  peaña-j.  o.  p.. 

Amalia  Crinolina  

Amar  per  llana-j.  o  v  

Bous  de  cartó-j.  o.  v  

Buzón  de  petlciones-c.  o.  p... 

Cólera  voslras  

tomo  barbero  y  como  alcalde.. 
¡Cómo  se  pasa  la  vida!  monó- 
logo (lj  

Conflicto  matrimonial. . . .  

Conspiración  lemeniiia-j.  o.  p. 
De  la  quii  ta  al  sétimo-a.  o.  v. 

Dos  suiciilas-c.  o.  p  

El  amigo  Frito,  parodia  

El  Conde  de  Cabra  , 

El  marqués  de  Mir  gall  

Els  microbios-j .  o.  v  

El  noviode  doña Inés-j.  o.v.y  p 
til  pillo  y  el  caballero,  parodia 

El  ventanillo  

En  lo  micn  del  tnercat-j.  o.  v. 
En  los  batios  de  Ontaneda-j.o.  v 

Entrada  por  salida. .   . 

¡Felices  Pascuas!  

Géneros  de  punto  

Juez  y  parte  

La  choza  del  pescador  

La  costilla  de  Pérez  

La  del  principal . .  1  

La  manzana-c.  o.  p  

La  muerte  de  Lucrecia-t.  o.  v. 

La  partida  de  hautiMno-j  a.  p. 

La  Plaza  Mayor  el  dia  de  No- 
che-buena  

1  o  dtari  ho  porta  

Los  Carvajales-d.  o.  v  

Los  martes  de  las  de  Gómez. . . 

Los  postres  de  la  cena-j.  o.  p. 

Lletra  menuda  

Wusich  pagat   

No  hay  peor  sordo-j  o.  p  

^ara  posties,  palos-j.  o.  p. . . . 

Por  ir  al  baile-j.  o.  p  

Parada  y  fonda  

Pensión  de  demoiselles  

Pensión  de  demoiselles,  mú- 
sica (2)  

Política  interior-c.  o.  p  

Kem<  dio  h>  róico  

Ketratos  al  viu-j.  o.  v  

Ropas  hechas  

Una  agensia  de  criaes-j.  o.  v. 

Una  c<>jida-j .  o.  p  

Un  cambio  de  situ  ciou  

Viruela*  locas,  parodia  

Volaveiunt  del  aitar-j  .o.  p. . . 

Bpzos  de  pega-j.  a.  p.  

Ganar  con  creces  

Corazón  de  hombre  

El  amigo  Fritz-c.  t.  p  

El  desheredado-c.  o.  v  

Justicia  del  cielo  


D.  José  María  Alvarez   Todo. 

Manuel  Millas    „ 

Luis  Valdés   ,, 

Manuel  Millas....   ]  „ 

Vanuel  Milhs   „ 

Manuel  Kamos  é;  „ 

Eduardo  Aulés  [  „ 

F,  Flores  García  *  ,, 

A.  Llanos  

Julián  García  Parra  

Srcs.  winguez  y  Kubio  

D.  Kamon  de  Marsal  

Angel  del  Palacio  

Felipe  Pérez  y  González  

Sres.  Granés  y  Pérez  y  González. 
D.  Mannel  billas  

Manuel  Millas  

Javier  de  Burgos  

Juan  M.  Eguitaz  

José  Estremera  

Manuel  .wi.lás  

José  Mana  Alvarez  

Calisto  Navarro  

(Autor  anónimo)  

Pedro  de  G»rriz  

Minguez  y  Rubio.. . . ,  

José  Boladeres  

M.  Ramos  Camón.  

Javier  de  Burgos  

F.  Pérez  y  González  

Leopoldo  Cano  

Pedro  de  Gorriz  

Ramón  de  Marsal  

Eduardo  Aulés  

M.  Martínez  Barrionuevo  

Mariano  Barranco   

Mariano  Barranco  

Eduardo  Aulés  

Eduardo  Aulés  

Manuel  Millas  

Manuel  Millas  

Manuel  Millas  

Vital  Aza  

Vital  Aza  

Pablo  Barbero  

Francisco  Florts  García  

Eusebio  Si*rra  

Manuel  Millas  

Joaquín  I  aiberá  

Manuel  Millas   • 

Manuel  Millas   » 

F.  Pérez  y  González   » 

F.  Flores  García   » 

Manuel  v: illas   ■ 

Manuel  Millas   • 

Juan  N.  Escobar   » 

Pedro  Novo  y  Co'son   • 

Luis  Valdés   • 

Va  entiu  Gómez   • 

F.  Barbero  Garrido   Mitad. 


Mit'ad. 
> 

Todo. 
> 


(1)  Este  monó'ogo,  devenga  la  mitad  de  los  derechos  de  las  comedias  en  un  acto. 

(2)  Esta  música,  sin  la  que  no  podrá  ejecutarse  la  obra,  devenga  separadamente  una  ter 
parte  de  los  derechos  de  las  comedias  en  un  acto. 


EN  LA  TIERRA  COMO  EN  EL  CIELO. 


1 LA  TIERRA  COMO  ES  EL  CIELO 


ALEGORÍA  COMICO  LÍRICA  EN  UN  ACTO  Y  CUATRO  CUADROS 


ORIGINAL  DE  LOS  SEÑORES 


PRIETO,  RUESGA  Y  LASTRA 

música  de  los  maestro^ 
CHUECA  Y  VALVERDE 


Estrenada  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  de  VARIEDADES 
el  li  de  Marzo  de  1885. 


MADRID:  1885 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRAFIA 
DE  M.  P.  MONTOYA  Y  COMPAÑÍA 

Caños,  1 


PERSONAJES 


ACTORES 


Doña  Posibilidad  )  0  T„ 

Vecina  1.a  |  Sra'  EsPeJ°- 

Doña  Moderada.   »    Kodriguez  (L.) 

Doña  Manuela  \ 

Cigarrera.  . «  >  Srta.  Montes. 

Estudiante  1.°  j 

Doña  Constituta   Sra.  Kodriguez  (C.) 

Conservación   Sra.  Kubio. 

Doña  Carolina   »  Lujan. 

Panadera  1.a   »  Gómez. 

Idem  2.a  •  >  Ortiz. 

Idem  3.a..   >  Banovio. 

Embajador  „   Sr.  Lujan. 

Alcalde   >  Mariscal. 

El  ciego  Vaya-vaya.  \  Boschr- 

Estudiante  3.°  j  -Boscnc. 

El  Tahonero  .  .  A  c  . 

Estudiante  4.°  j  *  ^aBtro. 

Don  Eodrigo  de  Vidal   i  Kuesga. 

La  peste  de  Otranto  , .  »  Muñoz. 

Hermano  1.°   >  Lastra. 

Idem  2.e   »  Prieto. 

Idem  3.°  <   »  Perdiguero. 

Astrónomo   ....  »  Sánchez. 

Pópuli   . .  »  Euesga  (V.) 

Un  preso.  . . . '   »  La  Hoz. 

'  Boticario.....   *  Dorado. 

Un  chico   >  González  (P.) 

Mozas,  mozos,  autores,  panaderas,  asistentes,  boticarios, 
estudiantes,  barrenderos,  concejales,  gigantillos,  gigantones, 

danzantes. 

La  acción,  en  Babia. 

Ésta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los 
cuales  haya  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante,  tra- 
tados internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  señores  comisionados  de  la  Administración  Líri- 
oo-Dramática,  perteneciente  á  D.  Eduardo  Hidalgo, 
son  los  encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de 
representación  y  del  cobro  de  loa  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO_UNICO. 

GUA.DRO  PHIMBRO. 
Premio  á  la  virtud. 

Plaza  ele  Babia;  las  casas  de  un  piso  y  de  pobre  apariencia.  A  la 
derecha,  la  escuela  y  Ayuntamiento  ruinoso,  y  apuntalado  con 
grandes  vigas.  Una  gran  reja  cerca  del  suelo  y  con  un  letrero 
manuscrito  que  diga:  «Cárcel.»  A  la  izquierda,  en  primer  térmi- 
no, un  pequeño  tablado  con  un  dosel,  una  mesa  con  tapete  y  si- 
llas. En  segundo  término  izquierda  la  fachada  principal  de  la 
Plaza  de  toros,  magestaoaa  y  grande,  para  que  descuelle  entre 
todos  los  edificios.  Al  fondo  un  puente,  á  lo  lejos,  por  el  que  á 
su  tiempo  cruzará  una  procesión  en  perspectiva.  Delante  de  la 
Plaza  un  gran  pedestal  y  sobre  él  la  estatua  de  un  picador  á 
caballo. 

ESCENA  PRIMERA. 

3eis  PANADERAS,  coa  canastos  con  pan. — Seis  ASISTENTES  con 
idera.— -  Seis  BOTICARIOS  con  bastones  da  muleta. — Luego  el 
ALCALDE  y  en  seguida  el  TAHONERO  con  una  pala. 

I 

MUSICA 


Pan. 


Ved  aquí 
donde  están 
las  que  venden 
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en  Babia  el  buen  pan; 
porque  somos, 
sin  quimera, 
panaderas 
de  verdad. 
No  hay  aquí, 
no  señor, 
.quien  lo  tenga 

más  blanco  y  mejor,  (Señalando  al  pan.* 

aunque  no  es 

de  Salamanca, 

de  Castilla 

ni  Alagon. 
ASIST.  (Saliendo.) 

Al  grato  son 

del  rataplán, 

nosotros  boy 

vendemos  pan; 

pues  somos  todos, 

ni  más  ni  ménos 

de  la  brigada 

de  panaderos. 

Esto  es  pensar 

y  discurrir 

y  procurar 

por  el  país, 

sin  acordarse 

de  los  paisanos 

ni  de  si  comen 

ó  tienen  cuartos. 
Pan.  Justicia  hay  que  pedir. 

Asist.  Os  vais  á  divertir. 

BOT.  (Saliendo.) 

Nosotros  so- 
los pobres  botica- 
que  no  vende- 
ya  casi  ná- 
Y  si  prosi- 
los sorches  con  lo  mis- 
nos  comerc- 
ios sinapis- 
Me  cachis  con  las  cosas 


Asist. 
Pan. 
Bot. 
Todos. 


que  inventando  van. 
Y  las  que  saldrán. 

Nos  dividirán. 

Al  paso  que  llevamos 
va  á  ser  menester, 
sentar  plaza  de  soldado 
ó  aguantarse  y  perecer. 


Todos 


Lo  que  aquí 
va  á  ocurrir, 
si  la  cosa 
prosigue  tan  mal, 
que  con  tantos 
panaderos, 
algún  dia 
falte  el  pan. 
Hay  que  hacer 
por  salir 
de  esta  grave 
y  fatal  situación; 
y  para  ello 
es  necesario 
dar  alguna 
desazón. 
Sí  señor, 
es  mejor. 


ALO.  (Saliendo.) 

Pero  qué  significa 

tanto  alboroto! 
Todos.  Oiga  usted  nuestras  quejas. 

Alo.  Silencio  todos. 

Todos.  Es  que  el  caso  es  muy  grave. 

Alo  .  Ya  lo  comprendo. 

Pero  ved  quién  se  acerca. 
Todos.  El  Tahonero! 


(Loa  aaistentea  se  colocaa  en  el  foro  para  recibir- 
le, simulando  que  tocan  la  corneta.) 


2 
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TaH.  (Saliendo.) 

Yo  he  descubierto  el  hacer  pan. 

Todos.  Pao! 

Tah.  Y  lo  fabrico  de  chipen. 

Todos.  Pen! 

Tah.  Aunque  me  llamen  galopín, 

y  me  digan  chulapón 
y  el  teniente  Catapún. 

Todos.  Pan!  pen!  pin!  pon!  pun! 


Tah.  Nadie  aquí  me  ganó 


á  vender  el  buen  pan, 

y  lo  doy  más  barato 

que  los  tahoneros  de  esta  capital. 

El  que  quiera  comprar, 

si  es  con  gran  precisión, 

avisar  debe  en  seguida 

con  cuarenta  dias  de  anticipación. 


Esto  es  ser  un  barbián 
y  tener  chic. 
Yo  soy  el  hombre 
que  á  este  gran  país 
hará  feliz. 

TODOS,  Esto  es  ser  un  barbián 

y  tener  chic. 
El  es  el  hombre 
que  á  este  gran  país 
hará  feliz. 

Tah.  Si  de  drogas  tratáis, 

de  eso  no  habléis, 
porque  las  vendo 
mucho  más  baratas 
que  las  lechugas 
de  Carabanchel. 


ToDOS.  Al  cuartel  vamos  ya, 

á  coger  el  fusil, 
que  alternamos  todo  el  dia 
con  harinas,  sables, 
balas  y  maíz. 

Tah.  Y  no  hacemos  pun 
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Todos. 

Tah. 
Todos. 


cuando  hacemos  pan. 
Y  no  hacemos  pan 
cuando  hacemos  pun. 
Catachin,  pan!  pun! 
Catachin,  pan!  pun  i 
Pun! 


Tah. 


Moza  1.a 
Alc. 

Moza  1.a 
Alc. 
Moza  1.a 

Tah. 
Bot.  l.° 


Alc. 


HABLADO. 

Sí  señores,  con  mi  pan 
que  no  es  pan  de  munición, 
yo  he  dado  á  la  situación 
más  fuerza;  y  por  más  que  dan 
en  decir  que  no  está  bien, 
yo  á  mi  vez,  pues  se  me  obliga, 
diré  que  tiene  más  miga 
mi  pan  de  lo  que  se  creen. 
Ya  lo  creo! 

Muy  bien  dicho. 
Como  tiene  el  padre  alcalde... 
Chito! 

Le  sale  de  balde 
y  lo  vende  á  su  capricho. 
Pero  les  va  usté  á  escuchar? 
La  cosa  no  trae  malicia! 
Háganos  usted  justicia, 
señor  Alcalde. 

A  callar 
todo  el  mundo,  que  no  es  esta 
la  hora  mejor  de  quejarse; 
pues  sabéis  que  va  á  empezarse 
dentro  de  un  rato  la  fiesta. 
Pensad  en  las  diversiones 
que  os  doy  sin  costaros  nada, 
y  á  esperar  á  la  embajada 
y  á  buscar  los  jigantones. 
Luego  podréis  acudir 
aquí,  donde*sin  tardar, 
la  virtud  se  va  á  premiar. 
No  tengo  más  que  decir. 
(Al  Tahonero.) 
Usted  prosiga  vendiendo 
que  yo  seguiré  aprobando. 
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Bot.  l.°        Eso,  y  nosotros  pagando. 
Alc.  (Eso,  y  nosotros  comiendo.) 

(Dando  la  mano  al  Tahonero.) 
BoT;  l.o         Pero  mañana... 
Alc.  Mañana... 

Mañana  será  otro  día, 

y  yo  haré,  por  vida  mia, 

lo  que  me  dé  la  real  gana. 

(Vase   el  Tahonero  con  los  asistentes  y  el  coro 

por  diferentes  lados.  Música  en  la  orquesta.) 

ESCENA  m 
Alcalde. — Doña  Gonstituta. — Conservación. 


Const. 

Cons. 

Alc. 


Const. 
Alc. 


Const. 

Ate. 

Const. 


Alc. 
Const. 

Alc. 

Const. 

Alc. 


Esposo! 

Padre  y  señor! 
Se  acerca  el  grato  momento 
en  que  el  noble  Ayuntamiento 
te  conceda  su  favor. 
Pero  es  seguro? 

'      Sí  á  ié. 
Soy  un  alcalde  cualquiera? 
El  concejo  solo  espera 
que  mis  órdenes  le  dé; 
y  has  de  ver  con  prontitud 
y  en  im parcial  votación, 
dar  á  mi  Conservación 
el.  premio  de  la  virtud. 
Seis  doncellas  principales 
se  le  disputan  este  año. 
Seis?  Muy  pronto  el  desengaño 
dejará  á  las  seis  iguales. 
La  Dominga,  que  no  es  lerda, 
dice  que  ella  ha  de  triunfar 
ó  de  tí  se  ha  de  vengar... 
Cómo? 

Con  la  mano  izquierda. 
Y  aun  sospecho... 

Qué  sospechas? 
Que  nos  va  á  comprometer. 
Es  zurda,  y  no  puede  hacer 


/ 
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ninguna  cosa  á  derechas. 

CONST. 

En  la  tertulia  de  Lobo 

me  lo  han  dicho... 

Alc. 

No  lo  niego. 

CONST. 

Y  entre  bobos  anda  el  juego. 

Alc. 

Pues  allí  no  hay  ningún  bobo. 

Const. 

Y  por  último... 

Alc* 

rardiezl 

Desecha  tus  aprensiones. 

Const. 

Temo  las  murmuraciones 

del  populacho  soez. 

Alc. 

Deja  que  hable  por  los  codos. 

Const. 

Es  que  dicen... 

Alc. 

Qué  te  inquieta? 

Const. 

Que  la  chica  es  muy  coqueta 

y  que  tontea  con  todos. 

Alc. 

Envidia  de  sus  rivales, 

verdad,  hija? 

Cons. 

di,  señor. 

Const. 

Y  que  le  han  hecho  el  amor 

*  carlistas  y  liberales. 

Alo. 

Mientras  no  pasen  de  ahí... 

Const. 

Es  que  pasan. 

Alc. 

Lomo,  quer 

Const. 

Dicen  que  si  fué  ó  no  fué 

con  un  húsarl 

Cons. 

Ay,  de  mí! 

Const. 

Antes  con  un  tal  Mateo; 

y  que  aceptó  en  ocasiones, 

entre  varias  proporciones 

la  del  joven  Amadeo. 

Alc. 

*Que  hay  en  ello  que  la  ofenda? 

Const. 

*Que  le  dio  palabra  honrada 

*de  ser  suya  en  la  fachada  , 

*del  ministerio  de  Hacienda. 

Alc. 

Basta  pues:  de  ese  recuerdo 

ni  la  reliquia  quedó: 

el  tiempo  ya  lo  borró, 

y  si  te  vi  no  me  acuerdo. 

Y  al  que  á  murmurar  se  atreva 

le  haré  ver  que  no  hay  en  Babia 

una  doncella  más  sábia 
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ni  una  virtud  más  á  prueba. 

(Los  presos  que  están  asomados  á  la  reja  de  la 
cárcel  se  rien  á  carcajadas.) 
Quién  se  ríe  por  ahí? 
Cons.  Se  burlan? 

Const.  Qué  atrocidad! 

Preso.  Señor  Alcalde,  piedadl 

Sáquenos  usted  de  aquí. 
Alc.  Son  los  presos. 

Cons.  Qué  aflicción! 

Const.  Serán  tal  vez  petardistas. 

Alc.  No  tal;  son  los  periodistas 

que  me  hacen  la  oposición. 
Qomo  es 'gente  tan  molesta 
quiero  estar  hoy  sin  cuidados, 
y  los  tengo  ahí  encerrados 
para  que  no  agüen  la  fiesta. 
CONST.  Muy  bien.  (Se  oye  un  cañonazo.) 

Alc.  Ya  la  artillería 

nos  anuncia  la  llegada 
de  la  chinesca  embajada 
y  la  pública  alegría.  (Se  oye  otro  cañonazo.) 
Constituta,  vamos  ya 
á  cumplir  nuestra  misión. 


Cons.  Qué  gozo! 

Alo.  Conservación, 
á  tu  puesto! 

CONS.  Voy,  papá.  (Vase  foro  derecha.) 


(El  Alcalde  y  doña  Constituta  suben  al  trono  y 
se  sientan.) 

ESCENA  III. 

DlCHOS. — CORO  GENERAL  y  en  seguida  los  Gigantones,  Chicos. 
Danzantes,  Concejales,   acompañamiento. — EMBAJADOR. — AS- 
TRÓNOMO. Van  salieudo  según  la  música  lo  Ya  marcando. 

MÚSICA. 

CORO.  El  dia  del  placer 

en  Bábia  al  fin  llegó, 
nuestro  sitio  ocupemos; 
que  es  justo  disfrutar 
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de  toda  diversión 
que  nos  cuesta  el  dinero. 
En  fiestas  un  caudal 
se  gasta  la  nación 
y  produce  gran  ruido, 
mientras  que  el  pueblo 
muy  divertido 
paga  la  contribución. 

Mirad  la  comitiva, 
ya  por  el  puente  va, 
los  chinos  sobre  todo, 
mucho  que  ver  tendrán. 
Qué  trajes  tan  bonitos 
de  su  país  traerán, 
en  Bábia  no  se  ha  visto 
tan  gran  solemnidad. 

(Por  el  puente  pasa  la  procesión  en  tamaño 
pequeño.) 

Aquí  está  ya 
la  procesión, 
principio  da 
la  diversión. 
La  comisión 
llegando  está, 
atención, 
aquí  están. 

(Salen  seis  Barrenderos  con  escobas.  Luego  sei» 
más  con  carretillas.  En  seguida  cuatro  Pisones  y 
cuatro  Concejales.  Después  varios  chiquillos  ves- 
tidos de  danzantes,  y  al  son  de  la  música  hacen 
varias  evoluciones  con  los  palos.  Se  oyen  silbidos 
y  salen  chiquillos  con  cartapacios  de  la  escuela 
perseguidos  por  la  Gigantilla.  Detrás  salen  cuatro 
Gigantes.  A  poco  sale  el  Embajador,  el  Astrónomo 
y  dos  chiuos.) 

Coro.  Ya  llegó, 

vedle  ahi, 
cuánto  honor 
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CONST. 

Alc. 

CONST. 

Alc. 

Const. 
Alo. 


Todos. 

Alc. 

Emb. 

Alc. 

Const. 

Emb. 


ya  está  aquí. 
Que  viva  el  gran  señor 
que  viene  á  visitar 
á  los  pobres  Babiecas. 
El  gran  embajador 
á  China  volverá 
si  es  que  aquí  no  se  queda. 
Contento  quedará 
en  esta  recepción 
que  en  honor  suyo  hacemos; 
y  como  á  un  chino 
le  engañaremos 
y  dará  fin  la  función. 

-HABLADO. 

(El  Alcalde  y  doña  Constituía  habrán  bajado  á  re- 
cibir al  Embajador.) 
Vamos,  hombre! 

Voy,  mujer. 
Echale  un  discurso  fino. 
Voy...  Es  el  caso  que  el  chino 
nunca  lo  pude  aprender. 
Habla  en  Babieca. 

Al  momento. 
Si  no  me  entiende  mejor. 
Serenísimo  señor.  <Ai  Embajador.) 
En  tan  solemne  momento... 
diré...  para  concluir... 
que  soy  alcalde  primero... 
y  así...  Viva  el  extranjero! 
Viva! 

No  hay  más  que  decir. 
Gracias  por  tanto  cariño. 
Qué  bien  se  le  entiende! 

Sí. 

Aunque  soy  chino,  aprendí 
vuestro  idioma  desde  niño 
y  conozco  vuestro  trato; 
que  en  Babia  todo  es  finura, 
elegancia,  compostura, 
bueno,  bonito  y  barato. 
Sentado  este  precedente, 


aprovecho  la  ocasión 

de  hacer  mi  presentación 

breve,  clara  y  contundente. 

Mi  nombre  es  Machaca- chí 

y  soy  de  Machaca-ché,- 

Machacó  mi  padre  fué 

hijo  de  Machacalí. 

Mi  país  está  en  un  tris; 

nuestro  Gobierno  obcecado 

tan  tirano  se  ha  mostrado, 

que  ha  destrozado  el  país. 

Todo  es  allí  confusión, 

peste,  miseria  sin  tasa, 

lo  que  allí  pasa,  no  pasa 

en  ninguna  otra  nación. 

Con  el  afán  de  vivir 

sin  tiranos  opresores, 

hemos  dicho  á  estos  señores; 

nos  vamos  á  dividir: 

y  declarada  en  Onton 

la  ciudad  que  me  dió  el  ser, 

desde  hoy  queremos  tener 

paz,  dinero  y  protección. 

Este  es  solo  nuestro  anhelo: 

mas  como  Cantón  que  empieza, 

le  hace  falta  con  presteza 

un  gran  Gobierno  modelo, 

para  lo  cual,  encargado 

por  mi  ciudad,  he  venido 

á  este  país  tan  querido 

y  de  todos  envidiado, 

á  tomar  nota  imparcial 

de  lo  bueno  que  hay  aquí, 

y  poder  llevar  allí 

vuestra  forma  liberal. 

Que  vuestra  ayuda  obtendré 

de  sobra  lo  conocí; 

gracias  de  Machaca -chí 

nacido  en  Machaca -ché. 

(Le  engañaron  como  á  chino.) 

Babiecas,  nada  os  añado 

después  de  lo  que  he  escuchado, 
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porque...  vamos,  me  imagino 
que  todos  sin  excepción 
comprendisteis  con  exceso 
al  señor  Machaca...  eso, 
en  su  gran  peroración. 
El  quiere  llevarse  allí 
en  estos  momentos  críticos 
todos  los  hombres  políticos 
que  nos  sobran  por  aquí. 

Todos.  Que  se  vayan!  Que  se  vayan I 

Emb.  Mil  gracias  por  la  intención. 

Será  feliz  mi  cantón 
si  allí  su  talento  esplayan. 

Alo.  Como  lo  somos  nosotros. 

Chico.  No  te  creusl 

Alc.  A  ver,  preso 

el  que  ha  pronunciado  eso . 
Quién  ha  sido  de  vosotros? 

Uno.  Ha  sido  un  chico. 

Alc.  Lo  dudo! 

Y  diga  usté,  ese  del  lente 

quién  es?  (Por  el  Astrónomo.) 
Emb.  Un  hombre  eminente 

de  mi  país,  consagrado 
tan  sólo  á  la  astronomía; 
que  viene  en  mi  compañía 
á  estudiar  el  anunciado 
eclipse. 

Alc.  Ya!  Pero  es  mudo, 

ó  las  palabras  ahorra? 

Emb.  Es  sábio  y  no  debe  hablar. 

Alc.  Pues  los  que  hay  en  el  lugar 

cada  uno  es  una  cotorra. 

Y  á  propósito,  presento 

á  usted  á  mi  esposa  amada: 
Constituta  Conservada, 
mujer  de  mucho  talento, 
y  cuya  gracia  subyuga: 
cuenta  ya  setenta  y  seis 
años,  y  está,  como  veis, 
más  fresca  que  una  lechuga. 
Por  mi  bien  se  despepita, 
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y  el  pueblo  bendice  aquí 
sus  gracias. 

(Doña  Constituía  saluda  ridiculamente.) 
Emb.  Sí?  (Pues  á  mí 

no  me  hace  gracia  maldita.) 
Alc.  Mas  el  momento  es  llegado 

de  dar  el  premio  á  las  bellas.  (Música.) 

(Hablado.) 

Ya  están  ahí  las  doncellas. 
Ustedes  aquí  á  mi  lado. 

(Salen  ia3  doncellas  al  compás  de  la  marcha.  El 
Alcalde,  doña  Constituía,  el  Embajador,  el  As- 
trónomo y  los  concejales  se  colocan  bajo  el  do- 
sel. Los  personajes  en  el  centro  y  los  cuatro  con- 
cejales dos  á  cada  lado.) 

ESCENA  IV. 

Dichos. — Conservación. — Doña  Miliciana. -Doña  Do- 
minga.— Doña   Carlina. — Doña    Moderada. — Doña 

Posibilidad. 

Alc.  Estas  son  las  doncellitas 

más  nobles  y  virtuosas 
de  Bábia. 

Emb.  Son  muy  hermosas! 

Alc.  De  veras? 

Emb.  Ay!  Muy  bonitas! 

Alc.  Las  virtudes  más  cabales 

de  la  Babieca  nación. 
Emb.  Pues  hijo,  para  mí  son 

los  pecados  capitales. 
Alc.  Ahora  otorgar  es  preciso 

el  premio  á  la  más  cabal. 
Emb.  A  la  más  cabal? 

Alc.  Sí  tal. 

Emb.  Pues  es  flojo  compromiso. 

Y  siento  cierto  temor... 

Pero  en  fin... 

(Va  á  bajar  á  la  escena  y  el  Alcalde  le  detiene.) 

Alc.  Qué  va  usté  á  hacer? 

Emb.  A  enterarme. 
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Cómo? 

A  ver 

cuál  de  las  seis  es  mejor. 

El  método  es  peregrino, 

pero  no  acomoda  aquí. 

(Para  examinar  así, 

no  hace  falta  ningún  chino.) 

Entonces,  cómo  sabremos 

distinguir... 

Por  esta  lista 
puede  pasarlas  revista 
y  así  en  autos  le  pondremos. 
No  he  dicho  nada,  perdón! 
Como  soy  chino  y  son  bellasl... 
(Ayl  Lo  que  es  á  estas  doncellas 
me  las  llevo  á  mi  Cantón!) 
(Coje  la  lista  y  lee.) 
«Conservación  Cano  y  Vas.» 

Presentel  (Adelantándose.) 

Bello  conjunto. 
Esta  ha  nacido  en  Sagunto, 
y  es  hija  mia  además. 

(La  hace  seña  el  Embajador  y  se  retira  á  donde 
estaba.) 

«Doña  Dominga  Serrana, 

Balaguera  Monte  Rio. 

Esta  es  hija  de  su  tio. 

Pues  es  toda  una  barbiana. 

(Adelantándose.) 

Libre  he  sido  y  libre  soy, 

la  libertad  me  dió  el  ser 

y  pues  libre  fui  al  nacer, 

libre  quiero  vivir  hoy. 

La  libertad  es  mi  norte 

y  á  la  libertad  camino; 

y  pues  lo  quiere  el  destino 

libre  he  de  ser  en  la  corte. 

Feliz  la  posteridad 

que  pueda  gritar  un  dia, 

abajo  la  tiranía 

y  viva  la  libertad. 

Con  su  hablar  no  nos  aturda 
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y  sea  más  circunspecta. 

Usted  no  es  mujer  perfecta. 
Dom.  Por  qué  razón? 

Alo.  Porque  es  zurda. 

(Seña  y  ae  retira.) 

Siga  USted.  (Al  Embajador.) 
EMB.  «Doña  Carlina. 

Vieja,  doncella  y  beata.» 
ALO.  Tiene  un  siglo  en  cada  pata 

y  gasta  sable  y  boina. 
CaRL.  (Adelantándose.) 

Como  en  los  montes  habito 

la  defensa  es  conveniente. 
Emb.  Ay,  qué  doncella! 

Carl.  Insolente! 
Emb.  Jé,  jé,  jé! 

Carl.  Liberal! 
Alo.  Chito: 

ó  si  no  se  calla  usté 

le  hago  bailar  la  pavana.  (Se  retira.) 
Emb.  Basta  «Doña  Miliciana 

Calamares  y  Tupé.» 

(Se  adelanta  tarareando  el  Himno  de  Riego. 
MlL.  A  la  orden.  (Cuadrándose.) 

Emb.  No  canta  mal 

y  á  mis  deseos  se  aviene. 

Me  gusta. 
Alo.  Sí,  pero  tiene 

una  memoria  fatal, 

y  cuando  come,  se  olvida 

de  lo  que  antes  ha  cantado. 
Mil.  No  es  cierto.  Siempre  he  entonado 

una  canción  parecida. 

Cantándola  me  levanto, 

y  cantándola  me  acuesto, 

y  si  ocupo  al  fin  mi  puesto 

todos  sabéis  lo  que  canto. 

(Un  Concejal  leda  un  bizcocho  y  ella  ae  retira 

cautando  la  Marcha  Real.) 
Alo.  Vé  usted  lo  que  le  decia? 

Ya  se  le  olvidó. 
Emb.  Es  verdad. 
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Doña  Posibilidad.  (Esta  se  presenta.) 

Hombre,  qué  fisonomía 

tan  simpática  y  tan  bella! 
Alc.  Esta  se  expresa  muy  bien 

y  con  cierto  ten  con  ten. 
Emb.  Me  enamora  esta  doncella. 

(Doña  Posibilidad,  después  de  atusarse  el  bigote  y 

toser,  dice.) 
Pos.  Compatriotas:  La  alegría 

brille  en  vuestras  almas  hoy; 

hija  de  Minerva  soy; 

yo  soy  la  sabiduría! 

Cuando  el  rayo  refulgente 

crnza  el  espacio  infinito, 

por  el  cielo  se  ve  escrito 

nuestro  valor  prepotente. 

Y  apenas  la  tempestad 

llega  á  cubrirnos  de  duelo 

se  dibuja  en  nuestro  cielo 

el  iris  de  libertad. 

Libertad  santa  y  querida, 

auxilio  en  nuestra  desgracia, 

madre  de  la  Democracia 

y  vida  de  nuestra  vida!... 

quién  no  te  bendice,  quién? 

Llega  á  calmar  nuestro  afán! 

que  esperándote  aquí  están 

los  desgraciados. 
Todos.  Amén! 
Emb.  Esta  chica  es  un  portento 

que  arrastra  los  corazones! 
Alc.  Ojo!  que  está  en  relaciones 

con  un  señor  de  talento. 
Emb*  Doña  Moderada  Moya! 

MoD.  Muy  servidora  de  usté. 

No  puedo  tenerme  en  pié 

y  estoy  cerca  de  la  hoya. 

Yo  fui  joven,  no  fui  fea, 

fui  temida  en  el  lugar; 

mas  cierto  dia,  al  pasar 

por  el  puente  de  Alcolea, 

se  levantó  un  vendabal 
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tan  fuerte,  que  me  caí, 

j  para  siempre  perdí 

mi  constitución  vital. 

Un  gran  doctor  andaluz, 

los  baños  me  ha  recetado: 

pero,  nada,  no  he  logrado 

aliviarme  en  Zarauz. 

Tomé  en  Cheste  agua  caliente, 

en  Novaliches  de  mar; 

sólo  me  falta  tomar 

los  de  la  plaza  de  Oriente. 

En  ellos  me  aliviaré, 

porque  á  mí  se  me  figura 

que  allí  mi  mal  tendrá  cura. 

Tengo  en  ellos  mucha  fé. 
Emb.  *Fatal  ha  sido  su  estrella 

*cuando  no  ha  encontrado  medio... 
ALC.  *Esta  no  tiene  remedio; 

*pasemos  á  otra  doncella. 
Emb.  *Doüa  Manuela,  viuda, 

*vírgen  y  mártir. 
Const.  *Ausenie. 
Alc.  *Pues  adelante. 

*(Sale  doña  Manuela,  y,  colocándose  en  el  centro, 

*dice:) 

Man.  ^Presente, 

*ciudadanasl 
Alc.  *(Dios  me  acuda!) 

ESCENA  V. 

*Dichos. — Doña  Manuela. 

MÚSICA 

Man.  *Ausente  me  creían 

*y  aquí  estoy, 
*que  al  premio  al  fin 
*aspiro  yo. 

*Si  lejos  de  mi  patria 
*suelo  estar, 
*es  por  vivir 
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*con  libertad. 
*Es  mi  único  placer 
*ir  y  venir 
*por  no  olvidar 
*á  mi  país. 

*Y  oir  de  los  soldados 

*es  mi  afán 

*el  entusiasta 

*rataplan. 

*Tatarará, 

*tat,arará. 

*(Imitando  la  corneta.) 
CORO.  *Tatarará, 

*tatarará.  (Jd.) 
Mak.  *  Ausente  me  creían 

*y  aquí  estoy, 

*que  al  premio  al  fin 

*aspiro  yo, 

*y  oir  de  los  soldados 

*es  mi  afán 

*el  entusiasta 

*ra  tapian. 
*Suene  el  parche  sin  demora, 
*suene  el  parche  valiente  y  marcial. 

*Rataplan. 

*<Imitando  el  tambor.) 

Coro.  *Plan,  plan. 

Man.  *Rataplan. 

Coro.  *Plan,  plan. 

*Rataplan,  plan,  plan, 
*plan,  plan. 

Man.  *Su  sonido  belicoso 

^entusiasmo  y  valor  siempre  da. 

*Rataplan,  etc. 
*  Aunque  errante  por  el  mundo 
*viajo  sola  y  sin  favor, 
*nunca  me  olvido,  no  señor, 
*de  que  ha  nacido  aquí  mi  amor. 
*Y  si  el  premio  al  fin  alcanzo 
*por  mi  esfuerzo  y  por  mi  fé, 
*todos  unidos  conseguiremos 
*dar  á  la  pátria  dicha  y  placer. 


» 


*  Aunque  errante  por  el  mundo,  etc., 
*  Ausente  me  creían 
*y  aquí  estoy, 
*que  al  premio  al  fin 
*aspiro  yo. 

*Y  es  mi  único  deseo 

*disfrutar 

*la  alegre  vida 

*militar. 

*Tarará,  tarará, 

*tarará,  tarará. 

HABLADO 

Puesto  que  está  terminada 

la  brillante  exposición, 

en  solemne  votación 

escojed  á  la  agraciada. 

(A  los  concejales. ) 

Y  con  imparcialidad 

proclame  el  Ayuntamiento 

el  nombre  de  ese  portento. 

Conservación!  (Los  coucejales  se  levantan.) 

Es  verdad!  (Se  sientan.) 
La  elección  es  peregrina!  (Murmullos.) 
Basta  de  murmuraciones. 
Vaya,  aquí  las  votaciones 
se  hacen  lo  mismo  que  en  China! 
Venga  la  doncella  hermosa 
por  el  premio  codÍ3Íado. 
(Conservación  sube  á.  la  mesa.) 

Qué  libro  es  ese? 

Un  tratado... 

de  moral, 

Valiente  cosa! 
Pues  el  regalo  no  es  malo 
para  sacarla  de  apuros. 
Vale  unos  miles  de  duros! 
(Al  Embajador  y  fuerte.) 
Entonces  es  buen  regalo! 
Terminada  la  elección, 
partamos  en  el  momento 

3 
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hácia  vuestro  alojamiento 
para  hacer  la  recepción. 


(Bajan  todos  del  trono.) 
Emb.  Dónde? 
Alo.  En  el  circo  taurino. 

Emb.  Ese  edificio  de  moros? 

Alc.  En  él  se  lidian  los  toros. 

Emb.  Oh!  Cuánto  honor  para  un  chino! 

Alo.  Ej3  toda  una  maravilla; 

la  mejor  de  la  nación. 
Emb.  Y  esa  estátua? 

Alo.  Es  Calderón. 

Emb.  De  la  Barca? 

Alo.  ,     De  Sevilla. 

Emb.  Y  ese  edificio  arruinado?  (A  la  derecha.) 

Alo.  La  escuela  municipal. 

Emb.  Y  ha}'  muchos  niños? 

Alo.  No  tal; 

como  se  halla  denunciado 

y  en  un  continuo  vaivén, 

á  los  estudios  renuncian. 
Emb.  Pues  allí  solo  denuncian 

á  la  prensa. 
Alo.  Aquí  también. 


Y  aunque  tiene  malas  vistas 
aún  se  puede  aprovechar, 
y  sirve  para  encerrar 
á  todos  los  periodistas. 
Prosiga  la  diversión; 
siga  el  baile  y  el  placer. 
(Qué  poco  cuesta  el  hacer 
feliz  á  una  población!) 

(Vanae  todos  al  compás  de  la  música.  Cae  el  te- 
Ion  antes  que  desaparezcan.) 


GUADnO  SEGUNDO. 


La  recepción. 

Galería  baja  en  la  Plaza  de  toros.  Las  paredes  adornadas  con  ta- 
pices y  trofeos:  en  el  centro  una  abertura  por  la  que  ae  verá  la 
Plaza  de  toros  adornada  con  colgaduras  y  gallardetes. 

ESCENA  VI. 

Alcalde. — Embajador. — Astrónomo. 

Emb.  Gran  banquete:  esto  se  llama 

á  un  extraüjero  atender. 
Alc.  En  la  cuestión  de  comer, 

Babia  se  lleva  la  fama. 

Tenemos  gran  afición 

al  noble  arte  culinario 

y  es  aquí  tan  necesario 

que  sin  él  no  hay  opinión. 

Las  ideas  ilumina 

y  aclara  las  situaciones: 

las  mejores  soluciones 

se  arreglan  en  la  cociné. 

Todos  los  días  tenemos 

ejercicios  de  tragar... 

y  usté  ha  podido  observar 

lo  bien  que  todos  comemos. 
Emb.  Sí;  ya  he  visto,  francamente, 
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que  nadie  atrás  se  quedaba. 

Aquel  que  á  la  izquierda  estaba 

y  al  final  se  puso  en  frente, 

á  pesar  de  tanto  hablar  \ 

y  tanto  y  tanto  ofrecer, 

no  ha  cesado  de  comer 

cangrejos... 
Alc.  Para  variar. 

Emb.  La  gente  de  la  derecha 

ha  comido  bien  de  todo; 

pero  pasteles...  qué  modo 

de  acometer  á  la  brecha. 

Los  de  la  izquierda  imagino 

que  muy  fogosos  estaban, 

porque  al  vino  agua  le  echaban. 
Alo.  Sí,  que  no  es  agua  ni  es  vino. 

Emb.  El  que  es  un  gran  comensal 

es  aquel  sin  barba  y  lentes, 

de  maneras  tan  corrientes 

y  de  carácter  jovial. 

Toda  la  mesa  ha  corrido, 

yendo  de  uno  al  otro  lado, 

y  con  todos  ha  alternado 

y  con  todos  ha  comido. 
Alc.  Ese  hoy  vive  en  compañía 

de  mi  enemigo  más  fiero; 

pero  yo  no  desespero 

de  que  esté  á  mi  lado  un  dia. 

Mas  preste  usted  atención, 

que  vienen  á  conocerle 

y  su  amistad  á  ofrecerle 

los  hombres  de  distinción. 

ESCENA  VIL 

Dichos. — Un  Ciego  y  El  Lazarillo.  Aquel  con  una  flauta 

y  capa,  y  este  coa  unos  hierros. 

ClEGO.  Quién  pide  otra  relación 

del  milagroso  prodigio 
*que  ha  hecho  aquí  Santa  Isabel 
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*dc  Palermo.  A  perro  chico. 

Emb.  Ese  quién  es? 

Alc.  ■        Es  el  ciego 

más  notable  que  se  ha  visto 
en  Babia,  y  hoy  está  en  boga. 

Emb.  Vaya,  vaya! 

ALC.  Es  su  apellido. 

Le  he  mandado  yo  llamar 
para  que  admire  usted  mismo 
su  habilidad. 

Emb.  Pues  que  empiece. 

Alc.  Verá  usted  qué  buen  oido . 


MÚSICA. 

ClEGO.  Yo  toco  muy  bien  la  flauta, 

como  ustedes  pueden  ver, 
y  aunque  paece  que  no  guipo 
veo  la  hierba  crecer. 

Válgame  San  Pedro 
lo  que  hay  por  las  calles, 
qué  tiene  que  haber 
si  no  las  barre  nadie. 
Le  dijo  al  portero 
su  chico  Ventura, 
barra  usté  el  pasillo 
que  hay  mucha  basura. 
Y  su  padre  le  dijo,  chiquillo, 
tú  toca  la  flauta  y  deja  el  pasillo. 

Hace  mucho  más  de  un  mes 
que  una  nevada  cayó, 
como  no  salgo  de  casa 
eso  no  lo  he  visto  yo. 

Cuántos  comentarios 
hacía  la  gente, 
porque  no  barrían 
al  dia  siguiente. 
Dije  al  lazarillo 
toma  una  peseta, 
cómprate  una  escoba 
y  barre  la  puerta. 
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Y  gruñendo  me  dijo,  malhaya, 
que  coja  la  escoba  el  señor  Boga... 

ALC.'  ¡Caaalla!... 


HABLADO. 


Ciego. 


Laz. 

Ciego. 

Fant.  1.° 

Ciego. 
Fant.  l.o 

Ciego. 
Fant.  l.° 


Pópuli  á  tu  obligación; 
á  tu  puesto,  lazarillo. 

(El  lazarillo  se  mete  debajo  de  la  capa  para  pre- 
parar los  fantoches.) 
Pongan  atención,  señores; 
que  vamos  á  dar  principio 
al  pasillo  tragi  cómico 
original,  refundido 
del  otro  que,  años  atrás, 
fué  asombro  de  los  nacidos. 
A  perro  chico  lo  doy. 
Quién  quiere  otro  papelito? 
(Después  de  una  pausa.) 
Inocente!  No  respondes? 
Inocente!  Qué  haces,  niño? 
Estoy  durmiendo,  papá. 
(Debajo  de  la  capa.) 
Pues  despiértate,  amor  mió, 
que  es  hora  de  ir  al  estudio. 
(Saliendo.) 

Jí!  jí!  jí!  (Llorando.) 

Por  qué  haces  mimos? 
Yo  no  quiero  ir  á  la  escuela! 
que  aún  tengo  el  cuerpo  molido 
del  golpe.  Aquí  estudiaré, 
si  tu  quieres,  papaito. 
Bueno,  estudia,  y  yo  entretanto 
haré  algunos  ejercicios. 
(El  ciego  hace  que  toca  la  flauta.) 
(Vestido  de  estudiante.) 
Qui  que  quod, 
quis  bel  quí, 
todos  los  burros 
se  atascan  aquí. 


Fant.  2.° 

Fant.  1.° 

Fant.  2.° 
Fant.  1.° 

Ciego. 

Fant.  1.° 
Fant.  2.° 

Fant.  1.° 
Fant.  2.° 


Fant.  ].° 
Fant.  2.° 
Fant.  1.° 


Emb. 
Alc. 
Emb. 


Ciego. 


Emb. 
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(Vestido  de  guardia. ) 
Toma,  bribón!  (Saliendo.) 

No  lo  dije? 
Ya  está  aquí. 

Basta  de  gritosl 
El  tio  de  los  bigotes! 
Papaito!  Papaito!' 
Yo  estoy  tocando  la  flauta, 
No  me  vengas  con  más  lios. 
No  me  hace  caso! 

A  callar 
ó  te  doy  un  recorrido. 
No  quiero  1 

Pues  mo  provocas 
consumiré  el  sacrificio! 

(El  fantoche  segundo  le  pega  con  el  sable  al  pri- 
mero hasta  que  éste  se  hace  el  muerto.) 
Ay,  que  me  matan!  Favor! 
Soy  más  valiente  que  Picio.  (Pausa.) 
Se  habrá  ido  el  del  chafarote? 
Me  he  hecho  el  muerto  y  estoy  vivo. 
Ahora  que  está  descuidado 
á  ver  si  el  sable  le  quito, 
y  toma,  bribón.  Ahora  sí 
qne  puedo  entonar  el  himno. 
(Canta  el  himno  de  Riego.) 
Bravo!  Soberbio!  Divinol 
Le  ha  gustado? 

A  no  dudar. 
Déme  usted  un  ejemplar,  (Al  Ciego.) 
para  traducirle  al  chino. 
Obra  será  de  un  grao  hombre, 
verdad,  ciego? 

Sí  señ'T. 
(Dándole  un  ejemplar.) 
Pero  es  tan  modesto  autor 
que  no  quiere  dar  su  nombre. 
Pues  es  lástima  en  verdad, 
porque  pega;  y  al  momento 
que  llegue,  lo  represento 
en  una  Universidad. 
Cuánto  vale? 


> 
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Ciego. 
Emb, 
Ciego. 
Emb. 

Ciego. 

Emb. 
Ciego. 

Emb. 
Ciego. 

Emb. 
Ciego. 


Laz. 


Ciego. 


Emb. 


Alo. 
Emb. 
Alc. 


Un  perro  chico. 

Ahí  vá. 

Qué  es  esto? 

Una  pieza 

de  á  franco. 

Pues  con  franqueza 
lo  que  usted  me  dá  es  un  mico. 
Un  mico? 

Por  liebre  gato; 
á  simple  vista  se  ve. 
Qué  es  falsa? 

Tan  falsa  que 
no  pasa  ni  en  un  fielato. 
No  es  usíed  ciego? 

Yo  ciego 
y  veo  en  la  luna  un  grillo? 
El  eiego  es  el  lazarillo. 
No  señor,  también  lo  niego. 
Veo  poco,  es  la  verdad, 
del  derecho,  pero  son 
Cataratas  de  Nación 
y  Municipalidad. 
Mas  á  Madrid  va  á  venir 
el  dia  menos  pensado 
un  doctor  muy  afamado 
que  me  las  quiere  batir. 
Pópuli;  vé  lo  que  dices 
y  no  des  algún  traspiés. 
(Al  Embajador.) 
Adiós.  Anda,  que  no  ves 
más  allá  de  tus  narices. 

(Da  un  puntapié  al  Lazarillo  y  se  van  los  dos.) 

Su  dolor  es  muy  profundo 

y  á  mí  lástima  me  dá, 

por  más  que  estoy  hecho  ya 

á  ver  sufrir  en  el  mundo 

calamidades. 

La  peste.  (Indicando  á  la  izquierda.) 
Cómo,  que? 

Nada  de  espanto; 
esta  es.  la  Peste  de  Otranto 
no  hay  temor  que  nos  infeste. 
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ESCENA  VIII. 

DICHOS. — LA  PESTE,  vestido  como  el  galán  de  «La  peste  de 
«  Otranto.» 


Emb.  Guapo  mozo. 

Alc.  Y  de  talento. 

Peste.  Saludo  al  Embajador 

y  al  Alcalde.  Pues  señor... 
Emb.  Va  usté  á  contarnos  un  cuento? 

Peste.  Cuando  me  hallaba  cogido 


por  toda  la  oposición 
y  la  pública  opinión 
me  contemplaba  caido, 
con  un  rugido  de  fiera 
al  ver  cercana  mi  muerte, 
exclamaba  con  voz  fuerte: 
«Si  don  Antonio  me  viera!» 
De  pronto  una  idea  brilla 
en  mi  cerebro:  «Alicante.» 
La  pongo  en  planta  al  instante: 
cunde  el  miedo  por  la  villa. 
Alboroto?  Lo  contengo. 
La  oposición?  Derrotada. 
La  mayoría?  Ganada. 
Sábias  medidas  manteng3. 
Nada  mi  rabia  perdona: 
lucho  con  saña  y  denuedo 
en  Novelda  y  en  Toledo, 
en  Elche  y  en  Barcelona. 
Fumigo  al  mismo  demonio; 
y  al  ver  mi  triunfo  logrado, 
digo  al  fin  entusiasmado: 
«Si  me  viera  D.  Antonio!...» 
Conque  sea  bien  venido 
á  esta  tierra  tan  querida 
donde  se  pasa  la  vida 
sin  temores  y  sin  ruido, 
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sin  sobresaltos  ni  duelo, 

y  adiós;  que  voy  sin  tardar... 

Emb.  A  Alhama? 

Peste.  A  conferenciar 

con  Lagartijo  y  Frascuelo.  (Vase.) 

ESCENA  IX.  ' 


Dichos. — Don  Rodrigo  de  Vidal.— -Luego 
Una  Cigarrera. 


Rod.  A  vuestros  pies  hace  alarde 

don  Ro'drigo  de  Vidal, 
que  por  su  suerte  fatal 
viene  á  veros  esta  tarde. 
Mi  destino  es  tan  tirano, 
que  ante  vos  mi  frente  inclino, 
gran  señor,  á  ver  si  un  chino 
hace  justicia  á  un  cristiano. 

Emb.  Qué  os  sucede? 

Rod.  Friolera! 

Que  un  pedagogo  profundo 

asegura  que  este  mundo 

lo  ha  fabricado  un  cualquiera! 

Gomo  una  y  una  son  dos, 

pretende  su  ciencia  impía 

probarnos  que  ya  existia 

antes  que  lo  hiciera  Dios. 

Háse  visto  tal  cinismo! 

Falsificar  un  mortal 

de  este  mundo  terrenal 

la  partida  de  bautismo? 

Oh,  siglo!  Tu  afán  perverso 

nuestro  poder  apabulla! 

Qué  dirá  Pepe  Garulla 

que  ha  puesto  la  Biblia  en  verso? 

Y  mi  papá  qué  dirá, 

que  de  su  poder  cayó? 

Ah!  Muy  poco  valgo  yo 

ó  á  su  poder  volverá. 

Que  á  su  poder  no  renuncio 
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y  al  Nuncio  se  lo  diré. 
Emb.  Y  á  mí  qué  me  cuenta  usté. 

Cuénteselo  usted  al  Nuncio. 

(Vase  don  Rodrigo  y  sale  la  Cigarrera  liando  un 

pitillo  y  cantando  una  copla  flamenca.   «Yo  soy 

pitillera.)» 

Olé  por  el  buen  humor. 

Mire  usted  esos  ojillos. 

Pero  qué  hace?  (Acercándose  á  ella.) 
Cío.  Cigarrillos. 
EMB.  A  máquina?  (Con  zalamería.) 

CiG.  No  señor, 

á  mano.  (Dándole  una  bofetada.) 

Emb.  Uyl 

CiG.  Pa  que  se  acuerde. 

Emb.  Descuida,  me  acordaré. 

CiG.  A  mí  con  máquinas,  eh? 

De  coser!  (Vase.) 
Emb.  Me  ha  puesto  verde. 

Alc.  Preste  usted  ahora  atención 

y  escuche  usté  á  esos  señores. 
Emb.  Más  personajes? 

Alc.  Autores 

empresarios. 
Emb.  Muchos  son. 


ESCENA  X. 

DICHOS. —  Seis  AUTORES  cogidos  de  las  manos.  Luego  los  tres 

hermanos. 

MUSICA, 

Aut.  Llevamos  en  Apolo 

más  de  dos  años, 
y  vea  usted  el  pelo 
que  hemes  echado. 
(Fe  descubren  y  todos  son  calvos.) 
Carrion,  • 
tira  del  cordón, 
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que  sin  subvención 
la  bolsa  se  estruja: 
ten  compasión  de  todos 
y  dá  la  bruja. 


Ya  se  van  los  empresarios 
que  no  han  ganado  ni  un  real; 
vaya  un  teatrito 
para  prosperar. 

(Todos  se  van  lo  mismo  que  han  salido,  cogi- 
dos de  las  manos.) 


HABLADO .  . 

Alo.  Su  mal  ya  no  tiene  cura. 

Emb.  Yo  al  del  bigotazo  quiero 

conocer. 

Alc.  Un  caballero. 

Emb.  Pues  es  una  gran  figura. 

HERM.  Io        Yo  te  repito  qüe  SÍ.  (Dentro.) 
Herm.  2.°       Pues  yo  te  digo  que  no.  (Idem.) 
Herm.  3.°       Yo  tengo  razón.  (ídem.) 
LOS  TRES.  Yo,  yo.  (Idem.) 

Emb.  Quiénes  son  esos  que  aquí 

se  acercan  y  así  disputan? 
Alo.  No  hay  temor:  son  tres  hermanos 

que  no  se  vaü  á  las  manos 

por  muy  fuerte  que  discutan. 

(Salen  los  tres  cantando  sin  música.) 
Los  TRES.  Sílbela  si  es  buena. 

Sílbela  que  es  mala. 
Sílbela  el  que  quiera. 
Yo  no  silbo  nada. 
Herm.  2.°       Salvador  es  el  torero 

que  tiene  más  corazón. 
Herm.  1.°       Ahora  no  llevas  razón 

y  yo  convencerte  espero. 

Suelta  el  uno  unos  pinchazos, 

que  de  los  otros  me  rio. 
Herm.  2.°       Y  los  volapiés  del  mió? 
Herm.  3.°       Pues  ahora  han  sido  sablazos. 
Herm.  1.°       Pero  en  qué  Universidad 


—  37  — 


Herm.  1.° 

Herm.  2.° 
Herm.  3.° 


Herm.  1.® 


Herm.  2.° 

Herm.  3.° 

Herm.  1.° 

Herm.  2.° 
Herm.  1.° 

Herm.  2.° 
Herm.  3.° 
Herm.  1.° 
Herm.  2." 
Herm.  3.° 
Los  TRES. 

LOS  TRES. 

Alo. 

Emb. 
Alo. 
Emb. 
Alc. 


la  tauromaquia  ha  cursado? 
Pues  hijo,  siempre  ha  pegado, 
y  ha  pegado  de  verdad. 
Rafael  es  el  que  pega. 
Ese  es  un  grano  de  anís 
comparado  con  don  Luis, 
mi  tocayo.  Uy,  uy!  Qué  brega! 
Con  él  va  la  animación, 
y  al  dar  al  toro  la  muerte, 
siempre  ejecuta  la  suerte 
con  muy  buena  educación. 
Le  aclama  la  multitud 
porque  es  torero  de  hoy, 
y  ya  sabéis  que  yo  estoy 
siempre  con  la  juventud. 
De  nada  sirve  ese  Luis 
con  Rafael.  Qué  simpático, 
y  luego,  qué  diplomático! 
Ha  toreado  en  París! 
El  mió  es  conservador... 
de  la  escuela  antigua. 

El  mió 

sabe  el  griego. 

De  más  brío 

es  Rafael. 

Salvador. 
Luego  es  decir  que  opinamos 
los  tres... 

|  Pues  del  mismo  modo. 

Para  todo? 

|  Para  todo. 

Qué  unidos  los  tres  estamos. 

(Loa  tre3  se  cojen  del  brazo  y  se  van  cantando.) 

Sílbela  si  es  buena,  etc. 

Aunque  peque  de  importuno, 

de  mis  babiecas,  qué  opina? 

Que  me  los  llevo  á  la  China. 

A  todos? 

Sin  dejar  uno. 
La  fiesta  se  ha  terminado. 
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Ahora  vamos  á  observar 
el  fenómeno  lunar 
por  todos  tan  esperado. 
(El  Astrónomo  da  muestras  de  alegría.) 
Emb.  Mire  usted  cómo  se  anima 

de  pensarlo  solamente 
el  sabio. 

Alc.  Enristre  usté  el  lente, 

que  la  ocasión  se  aproxima. 


GXJAÜRLO  TERCERO. 


Luna  llena,. 


Calle  en  segundo  término.— Al  fondo  izquierda  la  fachada  de  una 
iglesia  con  doa  gradas.— Ventana  en  el  primer  piso  de  la  torre. 
—A  la  izquierda  la  puerta  principal,  y  á  la  derecha  una  puerta 
pequeña  que  se  supone  da  entrada  á  la  torre.  A  la  derecha, 
una  casa  con  dos  balcones  entresuelos,  practicables.  Uno  de  Ion 
dos  balcones  colgado  y  las  ventanas  de  la  torre  lo  mismo.  Es 
de  noche  y  se  supone  que  llueve. 


El  Embajador.— El  Alcalde  y  El  Astrónomo,  con 


ESCENA 


XI. 


paraguas. 


Alo. 
Emb. 


Esto  es  ir  sobre  un  abismo, 
y  no  me  he  roto  el  bautismo 
porque  estoy  sin  cristianar. 
Qué  calles  tan  bien  cuidadas! 
Pues  buen  dinero  gastamos. 
Cuanto  más  las  empedramos 
están  más  desempedradas. 


Cuidado  con  resbalar. 


Alc. 


Emb. 


Aquí  llevarán  patines 
las  gentes?... 

No  es  precisión, 
porque  en  esta  población 


Alc. 
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abundan  los  adoquines. 
Usted  afirma?... 

Sí  á  fé. 

Que  yo  soy... 

Naturalmente. 
El  defensor  más  ardiente 
del  adoquin. 

Bien  se  vé. 
Mas  temo  al  ver  cual  diluvia 
que  este  viaje  será  en  balde, 
si  es  que  usted,  señor  Alcalde, 
no  manda  cesar  la  lluvia. 
Que  ha  de  parar  se  me  antoja 
pronto,  aunque  es  nube  de  invierno; 
más  grandes  sobre  el  gobierno 
descargan  y  no  se  moja. 
Pues  eso  consistirá, 
una  de  dos. 

Yo  no  sé... 
En  la  nube? 

Diré  á  usté... 
O  en  el  paraguas... 

Quizá. 
Indagar  nos  convendría 
si  el  eclipse  admiraremos. 
Pues  al  sábio  interroguemos, 
que  sabrá  de  astronomía. 
Es  verdad;  vamos  á  ver. 
Contesta,  que  yo  lo  mando. 
Cesará  la  lluvia? 

(El  sábio  mira  al  cielo  y  después  de  una  pausa, 
con  la  cabeza  hace  una  señal  afirmativa. 

Y  cuándo? 

Cuando  acabe  de  llover.  (Con  convencimiento.) 
Mil  gracias!  Qué  discreción! 
Y  qué  lábia! 

Es  un  portento I 
Ya  se  aproxima  el  momento; 
entremos  sin  dilación. 
Bello  edificio! 

Si  tal. 

En  todo  Babia  es  notorio. 
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Emb.  Es  este  el  Observatorio? 

Alo.  No  señor,  la  Catedral. 

Emb.  La  Pagoda?  Ya  comprendo. 

Pues  mejor  quisiera  ir  yo 

al  Observatorio. 
Alc.  No, 

porque  ahora  estarán  durmiendo. 
Emb.  Pero,  quién  viene  hácia  acá 

con  luces  y  en  prooesion? 
Alc.  Cosas  de  Quevedo  son. 

Emb.  De  Quevedo? 

Alc.  Aquí  están  ya. 

Emb.  Pues  la  ocurrencia  es  bien  chusca 

y  el  verla  causa  alegría.  \ 
Alc.  Como  mañana  es  el  dia 


de  Reyes,  van  en  su  busca. 
(Entranse  en  la  iglesia.  En  seguida  entra  un  tropel 
de  gente  con  paraguas  abiertos  y  cerillas  encen- 
didas. Acaban  de  desaparecer  y  se  abren  los  bal- 
cones de  la  casa  de  la  izqnierda.) 

ESCENA  XII. 

La  VECINA  1.a  aparece  en  el  balcón  y  la  2.a  en  el  suyo  con  un 

farol  encendido. 

Veo.  1.a        Ya  ha  pasado  el  chaparrón. 

Calla,  qué  está  usted  haciendo, 
vecinita? 

Vec.  2.a  Estoy  poniendo 

esta  luz  en  el  balcón. 

Hace  cosa  de  un  segundo 

trajo  la  orden  un  agente 

para  que  espontáneamente 

encendiera  todo  el  mundo. 
Vec.  1.a        Pues  la  calle  está  lucida. 
Vec.  2.a        Como  estamos  en  invierno... 
Veo.  Ia        En  mandándolo  el  Gobierno 

se  entusiasma  una  en  seguida. 
Vec.  2.a        Yo,  habiendo  iluminaciones, 

vecina,  me  despepito. 

4 
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Vec.  1.a        Sí,  ya  veo  el  farolito 

de  las  grandes  ocasiones. 
Vec.  2.a        Qué  quiere  usted,  es  mi  afán 

y  nada  de  extraño  tiene... 
VECé  1.a        Lo  mismo  alumbra  al  que  viene  . 

que  alumbra  á  los  que  se  van. 
Vec.  2.a        Como  á  todo  me  acomodo... 
Vec.  1.a        Sí,  ya  sé  que  el  farolillo 

es  el  ungüento  amarillo,  * 

que  aprovecha  para  todo. 
Vec.  2.a        Pues  usté  en  otra  ocasión 

se  hizo  poco  de  rogar. 
V«c.  1.a         Así  pudiera  alumbrar 

con  petróleo  mi  balcón. 
Vec.  2.a        Entonces  ya  puede  usté 

tener  el  farol  guardado. 
Vec.  1.a         Sí?  No  pase  usted  cuidado, 

que  algún  dia  le  pondré, 

y  alumbrará  más  que  el  sol. 
Vec.  2.*         Quién  sabe.  Ay! 

(Dando  un  grito  al  ver  que  el  farol  se  le  cae  á  la 

calle.) 

Vec.  1.a  Qué  ha- ocurrido? 

Vec.  2.a       Dios  santo!  Que  se  ha  caido 

á  la  calle  mi  farol. 
Vec.  1.a        Se  habrá  roto? 
Vec.  2.a  Sí. 
Vec.  1.a  Es  chistoso! 

Vec.  2.a        De  veras?  Vaya  una  gloria! 
Veo.  1.a        Ha  concluido  su  historia 

con  un  final  desastroso. 

Se  acabó  la  luminaria, 

hoy  que  Babia  está  de  fiesta. 
Vec.  2.a       Aún  con  bromas  me  molesta? 

Háse  visto  la  incendiaria! 
Vec.  1.a        Já!  já!  já! 
Vec.  2.a  No  hay  quien  resista! 

Me  voy  por  no  armar  quimera! 
Vec.  1.a        Muy  bien  hecho! 
Vec.  2.a  Petrolera. 
Vec.  1.a        Vaya  usted  con  Dios,  pancista. 

(Las  dos  desaparecen,  cerrando  los  balcones.) 


» 
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ESCENA  XIII. 

El  Alcalde. — El  Embajador.— El  Astrónomo,  que 

aparecen  en  las  ventanas  del  primer  cuerpo  de  la  torro.  Música 

en  la  orquesta. 

Alc.  Llegamos  al  primer  piso. 

Emb.  Llegamos  ya?  Qué  fortuna! 

Pero  no  se  vé  la  luna. 
Alc.  Claro;  como  que  es  preciso 

que  hasta  el  chapitel  subamos. 

Estando  allí  la  veremos. 
Emb.  Pues  entonces  continuemos 

nuestra  ascensión. 
Alc.  Vamos. 
Emb.  Vamds. 

(Fuerte  en  la  orquesta.) 

(Desaparecen  de  las  ventanas  y  empieza  á  bajar 
la  decoración,  hasta  descubrirse  las  ventanas  del 
segundo  cuerpo  de  la  torre,  donde  vuelven  á  apa- 
recer las  tres  figuras.  La  música  toca  piano.) 

Alc.  Segundo  descanso.  Aquí 

se  aspira  una  brisa  amena. 

Emb.  Y  se  ha  quedado  serena 

la  noche. 

Alc.  Seguimos? 

Emb.  Sí. 

(La  orquesta  toca  piano.) 

(Desaparecen  de  nuevo,  y  la  decoración  sigue 
bajando  hasta  descubrirse  todos  los  tejados  con 
todas  las  ventanas  iluminadas,  y  las  tres  figuras 
aparecen  en  las  últimas  ventanas  de  la  torre.  La 
luna  estará  cubierta  por  una  nube  que  á  su  tiem- 
po se  desvanecerá.  Durante  la  mutación,  la  or- 
i  questa  fuerte.) 

Alo.  Llegamos,  según  mi  cuenta, 

de  la  gloria  hasta  el  pináculo. 
Emb.  Maravilloso  espectáculo 

á  mis  ojos  se  presenta. 
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Cuál  desvanece  la  altura, 
buen  Alcalde!... 

No  le  asombre . 
Visto  desde  aquí  un  grande  hombre 
parece  una  criatura. 
Cuanto  más  alto  se  sube, 
más  chieo  el  mundo  se  vé. 
Eso  significa...  (Mirando  con  el  telas  copio.) 
Qué? 

Que  nos  envuelve  una  nube. 
A  todos? 

Sin  duda  alguna. 
Densas  cataratas  son 
que  ciegan  nuestra  razón 
como  esa  nube  á  la  luna. 
Bah!  Pronto  la  admiraremos 
más  esplendente! 

Sí  tal. 
Luego;  el  eclipse  total. 

j Y  luego? 

Allá  lo  veremos. 

(Pequeña  pausa,  durante  la  cual  mira  con  el  te- 
leacopio en  seguida  le  dice  al  Alcalde.) 
Qué  vé  usté  á  la  simple  vista? 
Nada. 

Pues  tome  usté  el  lente 
y  verá  perfectamente 
muchus  cosas. 

(El  Alcalde  coge  el  telescopio  y  al  mirar  da  un 
grito  de  sorpresa.  En  el  cielo  aparece  una  estrella.) 

Dios  me  asista! 
Qué  le  pasa?  . 

Trance  fiero! 
(Sepan  el  telescopio  de  la  vista  y  la  estrella 
desaparece.) 

A  qué  viene  esa  querella? 
Que  he  divisado  una  estrella 
para  m  de  mal  agüero. 
Su  luz  es  muy  viva? 

Sí! 

Es  una  estrella  muy  chusca! 


Pero  tanta  luz  me  ofusca. 

Entonces  mire  usté  allí.  ' 

Será  otro  cometa  errante? 

Venga,  á  ver  si  doy  con  él. 

(Toma  el  telescopio  de  manos  del  Astrónomo,  y 

al  acercárselo  á  loa  ojos  aparece  la  estrella  otra 

vez.) 

Por  vida  de  San  Manuel, 

siempre  la  estrella  delante. 

(La  estrella  desaparece  al  quitarse  el  Alcalde  el 

telescopio  de. la  vista.  La  nube  que  cubre  la  luna 

va  desapareciendo  poco  á  poco  y  á  medida  que  lo 

indica  el  diálogo.) 

Estamos  de  enhorabuena. 

La  luna  desaparece, 

y  poco  á  poco  aparece 

brillante  la... 

Luna  llena. 

(En  este  momento  la  luna  queda  totalmente  des- 
cubierta.) 

Se  verá  perfectamente, 
pues  ya  de  nubes  no  hay  rastro. 
Ved  al  monstruo;  digo,  al  astro 
de  la  noche,-  qué  esplendente! 
Mirad,  ya  el  eclipse  empieza. 
(Empieza  á  verificarse  el  eclipse  y  á  cubrirse  la 
luna  con  la  silueta  de  una  cara. ) 
Qué  bien  se  vé  desde  aquí . 
Ya  su  rival  por  allí 
va  asomando  la  cabeza 
A  verlo  no  me  acomodo, 
porque  me  causa  mareo. 
Ay,  que  te  veo,  Mateo! 
(La  luna  se  cubre  y  todo  se  oscurece.) 
Qué  negro  se  pone  todo! 

(Se  oyen  ruidos  sordos  y  las  nubes  empiezan  á 

cubrir  el  cielo.  El  ruido  irá  aumentando  hasta  el 

final  de  la  escena.) 

Muy  densa  es  la  oscuridad 

y  aquí  en  peligro  nos  vemos 

Bajemos  pronto,  bajemos, 

que  amenaza  tempestad. 


Esta  horrible  conmoción 
no  me  coje  á  mí  de  susto. 
Es  sin  duda  algún  disgusto 
que  nos  da  la  oposición. 
Ya  el  edificio  rechina 
y  vivimos  en  un  tris. 
Huyamos  de  este  país!!... 
Dónde  se  va  usted. 

A  la  China!! 

(Desaparecen  de  la  torre.  Se  oye  un  gran  estruendo 
acompañado  de  la  orquesta,  y  la  población  se 
desploma.  Descúbrese  el  fondo  al  mismo  tiempo  y 
se  ve  una  ciudad  arruinada  por  los  terremotos. 
Por  todas  partes  salen  estudiantes  con  banderas 
de  todas  las  naciones.) 
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CUADRO  CUARTO. 


Apoteosis. 
LAZO  FRATERNAL. 

ESCENA  XIV. 

CORO  DE  ESTUDIANTES,  con  manteos  y  panderetas  con  cintas 

del  color  nacional. 

MUSICA 

Í Somos  los  estudiantes 

que  recorremos  la  capital. 
Somos  los  que  pedimos 
y  demandamos  la  caridad 
para  el  niño  desgraciado 
que  á  su  padre  vió  morir, 
para  el  pobre  que  no  tiene 
ni  colchón  donde  dormir. 
Pero  España,  que  es  noble  y  valiente, 
para  ellos  el  oro  sabrá  reunir. 

Vamos,  pues, 
corriendo  todos  sin  cesar, 
á  ejercer 


Est.  l.o 
Est.  2.° 
Est.  3.° 
Est.  4.° 


Todos. 
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con  pátrio  amor  la  caridad, 

y  con  gozo 
y  gran  satisfacción, 

llevarles  consuelo 
y  alivio  en  su  aflicción. 

Y  el  mundo  entero 
esta  abnegación  admirará, 
y  podrá  decir  con  seguridad 

que  nuestra  tierra, 
pátria  del  valor  y  lealtad, 
al  que  sufre  y  al  que  llora 
sabe  consolar. 
Anhelantes  marchemos 
á  briscar  y  pedir 
por  las  calles,  paseos  y  plazas, 
el  oro  y  la  ropa  que  sobra  en  Madrid. 
(Salen  chicos  vestidos  de  estudiantes  con  banderas 
de  todas  las  naciones,  y  se  colocan  en  grupo  al  fi- 
nalizar.) 

Madrileñas  hermosas 
de  tan  buen  corazón, 
del  hermano  que  sufre  y  que  llora 
tened  compasión. 
Vamos,  pues,  á  correr, 
á  correr  sin  cesar, 
á  rogar  compasión, 
á  pedir  caridad.  (Cuadro  final.) 


FIN. 


NOTA. 


En  el  teatro  donde  no  pueda  hacerse  la  baj  ada  de  la 
torre,  se  colocará  ésta  á  un  costado,  empezando  la  escena  en 
los  versos  siguientes: 

Alo.  Llegamos,  según  mi  cuenta, 

de  la  gloria  hasta  el  pináculo. 
Emb.  Maravilloso  espectáculo 

á  mis  ojos  se  presenta. 

OTRA. 

Todo  lo  que  está  con  asteriscos  se.  ha  suprimido  en  las 
primeras  representaciones.  En  lugar  del  couplet  de  Doña 
Manuela  se  cantará  el  de  La  Política,  saliendo  ésta,  al 
frente  de  las  doncellas  que  representan  los  partidos,  al  em- 
pezar dicha  escena. 


MUSICA. 


Pol.  Ya  está  de  Babia  aquí 

lo  principal 
y  lo  mejor 
de  la  ciudad; 
Política  es  mi  nombre 
y  éstas  son 
las  que  á  vivir 
enseño  yo. 

Y  como  es  mi  carácter 
imparcial, 
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á  nadie  doy 
que  sospechar; 
procuro  á  los  paisanos 
agradar,  * 
y  amiga  soy 
del  militar. 

Ta,  tara,  tá. 

CORO,  Ya  está  de  Babia  aquí 

lo  principal 
y  lo  mejor 
de  la  ciudad; 
Política  es  su  nombre 
y  éstas  son 
las  que  á  vivir 
ella  enseñó. 


Pol. 


Suene  el  parche  sin  demora, 
suene  el  parche  valiente  y  marcial. 


Rataplán,  plán. 
Su  sonido  belicoso 
entusiasmo  y  valor  siempre  dá. 
CORO.  Kataplán,  plán,  etc. 

Pol.  La  política  de  Babia 

tiene  poco  que  aprender, 

solo  consiste  en  intrigar, 

todos  aspiran  á  comer; 

y  una  vez  ya  terminado 

un  asunto  capital, 

todos  unidos  van  á  la  fonda 

y  al  otro  dia  vuelta  á  empezar. 

TODOS.  Rataplán,  plán, 

plán,  plán. 

Aquí  sigue  el  diálogo. 

Alc.  Estas  son  las  doncellitas 

más  nobles  y  virtuosas 
de  Babia,  etc. 


OTRA. 


Los  fantoches  se  manejan  por  debajo  de  la  capa  del 
Ciego  y  en  la  forma  que  los  de  Guiñol. 

OTRA. 

Doña  Constituta. — Viste  del  dia  con  un  alfiler  á  la 
cabeza  con  el  número  76. 

Conservación. — Uniforme  de  húsar  con  dormán  blan- 
co y  chacó  pequeño;  falda  corta  de  azul  claro  con  vivos  ama- 
rillos. 

Doña  Manuela. — Viste  con  falda  gris,  blusa  azul  de 
obrero  y  gorra  colorada. 

Doña  Posibilidad. — Falda  negra,  frac,  chaleco  escota- 
do y  guante  blanco. 

Doña  Miliciana. — Falda  blanca,  casaquita  azul  de  mi- 
liciano, con  vivos  encarnados  y  un  morrión  pequeño. 

Doña  Carlina. — Falda  negra  y  boina  blanca  con  chapa 
y  borla  doradas.  Lleva  sable. 

Doña  Dominga. — Falda  azul  con  franja  dorada,  casaca, 
faja  y  charreteras  de  general,  con  casco  de  llorón. 

Doña  Moderada. — Falda  azul  oscuro  con  vivos  ama- 
rillos, casaca  y  tricornio  de  civil  (de  los  amarillos.) 

Embajador. — Traje  de  chino  de  todo  lujo. 

Alcalde. — Con  frac  ridículo  del  dia. 

Tahonero. — Pantalón  encarnado,  chaquetilla,  gorra  de 
cuartel  y  mandil  de  panadero. 

Astrónomo. — De  chino. 

Boticarios. — Levitón  negro  y  gorro. 

Panaderas. — Aldeanas  con  mandiles  blancos  y  pañue- 
los idem  á  la  cabeza. 

Un  preso. — Del  dia. 

La  Peste  de  Otranto. — Viste  como  el  galán  del  dra- 
ma de  Echegaray. 

Don  Rodrigo  de  Vidal. — De  negro,  con  barba  larga  y 
gorro. 

El  ciego  Vaya-vaya.— Pobremente,  con  capa. 
Pópüli,  Lazarillo. — Desarrapado. 
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Hermano  1.°,  2.<>  y  3.°— De  frac. 
Vecina  1.a— Del  dia. 
Vecina  2.a— Del  dia. 

Danzantes. — Medias  de  carne,  calzón  de  trusa,  en  man- 
gas de  camisa  y  tirantes,  que  jueguen  con  la  trusa. 
Fantoche  1.°-— Traje  de  estudiante. 
Fantoche  2.° — De  guardia  de  orden  público. 
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